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			Wilmington, Ohio 


			24 de agosto de 2004 


			 


			 


			Marc Serra se detuvo para contemplar el imponente rascacielos acristalado de la sede central de la empresa norteamericana de comunicaciones Morgan Telec. A sus treinta y seis años, este licenciado en Ingeniería de Telecomunicaciones nacido en Barcelona estaba a punto de cerrar el acuerdo más importante de su vida. Más exactamente: el acuerdo de su vida.


			En pocos minutos se encontraba en el amplio despacho enmoquetado de la décima planta. Frente a él, nada menos que Peter Douglas, el hijo del dueño de la empresa. Pero el poder de ese hombre atlético y con aire juvenil que había bajado a recibirlo al vestíbulo —deferencia que solo merece una importante visita— y que le señalaba una butaca de piel frente a su escritorio de roble no le impresionaba. Marc y Peter se conocían desde hacía demasiado tiempo. Desde la época de estudiantes en la Universidad de Pensilvania, cuando ambos cursaban los últimos años de carrera. Eran viejos amigos de juventud.


			—Bienvenido a tu casa, Marc. Estoy encantado de volver a verte. Tengo muy buenas noticias para ti, pero todo a su tiempo.


			Viéndolo allí, moviéndose en su sillón giratorio, a Marc le parecía mentira que ese joven de cuidado aspecto tuviera la misma edad que él. Sin duda Peter lo había tenido todo muy fácil en su vida. Todo le había sido dado, incluso su cargo actual. Desde que su padre, por motivos de edad y de salud, decidió retirarse de la primera línea ejecutiva hacía apenas unos meses, Peter era el máximo responsable de la empresa.


			Marc había visto algunas veces al viejo Mike Douglas y tenía un excelente recuerdo y un gran respeto por aquel hombre robusto y campechano, firme y amable, que a finales de los años setenta fundó y levantó con gran esfuerzo Morgan Telec, una de las primeras empresas en servicios telemáticos de los Estados Unidos, hasta la aparición en los noventa de American On-line. Y fue esto lo que obligó a Mike a cambiar de estrategia y a dedicarse a la fabricación de pequeños aparatos para la industria de las telecomunicaciones. Sus clientes eran, sobre todo, los grandes fabricantes japoneses. Así consiguió su propio mercado, que se incrementó años más tarde con el auge en las ventas de móviles. Pero había pasado mucho tiempo desde entonces y ahora las riendas las llevaba su hijo.


			—¿Qué tal el vuelo? —preguntó Peter sin perder su semblante amable y sonriente, aunque a Marc le parecía advertir una dosis de nerviosismo en sus movimientos. Recordaba muy bien sus manos finas, cuidadas, que ahora se movían inquietas.


			—Bien, muy bien. He hecho escala en Nueva York y, salvo el exhaustivo control de los americanos, el resto ha ido todo perfecto.


			—¿Y Montse y tus pequeños?


			—Montse está en su plenitud, sigue con su tienda de informática y le va bastante bien. Gerard ya tiene diez años y creo que será un buen deportista, y la pequeña Miriam es encantadora. Acaba de cumplir cuatro años y es la viva imagen de su madre. ¿Y cómo está tu familia?


			A Marc le pareció advertir que su sonrisa complacida escondía cierta amargura. 


			—Los niños bien. Paul ya tiene doce años y Tony siete. Pero con mi esposa, Anne Marie, las cosas no van demasiado bien. Ya te contaré... —Peter se acomodó en su asiento—. Y el hotel ¿bien? Aunque todavía no entiendo que no hayas querido quedarte en casa.


			—Me hubiera gustado, pero no quiero ocasionaros ninguna molestia. Y el hotel está muy bien.


			—¡De ninguna manera hubiera sido una molestia! —exclamó Peter, y a Marc le pareció que no era del todo sincero, pese a su entusiasmo y su familiaridad—. Ahora vayamos al tema importante —prosiguió Peter—. La agenda del día es la siguiente: primero iremos a saludar al jefe, mi padre, y luego te enseñaré todo esto. Por la noche podremos hablar más relajadamente en la cena que hemos preparado en casa, una auténtica barbacoa americana.


			—Me parece muy bien. Tengo muchas ganas de conocer a tu esposa. La última vez que estuve por aquí no la pude ver. Si no recuerdo mal, Anne Marie había ido a visitar a su madre.


			—Seguramente —comentó Peter, aunque pensó que debía de ser una excusa y lo más probable es que estuviera ebria como de costumbre.


			De camino al despacho de Mike Douglas, Marc pudo apreciar las enormes dimensiones del edificio de Morgan Telec. No se había escatimado ni un dólar en la reforma que hicieron a finales de los noventa en el punto más álgido de la empresa. Se preguntaba cuánto habrían invertido y pensaba en lo bien que les iría hoy ese capital, porque al parecer los negocios no funcionaban muy bien. Antes de emprender el viaje a Estados Unidos, Marc había solicitado un informe completo de la empresa, y realmente los números no eran buenos. Dentro del sector corrían rumores de que Morgan Telec no podría aguantar mucho más. Solo era cuestión de tiempo. Sin embargo, confiaba en Peter y esto era más importante que unos números en un frío informe.


			Tenía motivos para confiar en él. Para Marc, los dos últimos años de la carrera de Ingeniería de Telecomunicaciones en la Universidad de Pensilvania fueron muy duros, sobre todo al principio. Hasta que conoció a Peter, que era un joven muy popular en el campus. Gracias a la fortuna y a las influencias de su padre todas las puertas se le abrían con facilidad. Además, Peter gozaba de gran éxito con las chicas y le encantaba ser el centro de atención. Pero ese éxito no se extendía a sus estudios. 


			Marc lo descubrió en un examen parcial. Faltaba media hora para su finalización y Peter no había escrito ni una sola línea. Marc se sentaba junto a él y su expresión cabizbaja le advirtió que tenía problemas. Sin dudar un instante decidió ayudarlo: fingió que ordenaba los papeles y deslizó las hojas de su examen bocarriba en la mesa, dejando a la vista las respuestas. 


			Como gesto de agradecimiento, días después fue invitado por Peter a una de sus fiestas privadas. Una gran fiesta en la que había de todo; y «todo» quería decir una infinita variedad de alcoholes de excelente calidad, drogas más o menos duras y, especialmente, mujeres; muchas mujeres. Marc nunca había visto tal desfile de chicas hermosas y desenfadadas. Estaba deslumbrado y, en su deseo de agradar, se dejó llevar y bebió más de la cuenta. Todo lo que recordaría era que al final de la fiesta se había despertado junto a una muchacha imponente. Era Rosanne, una de las tantas exnovias de Peter. 


			Seis semanas después, Rosanne le comunicó que estaba embarazada. A Marc se le vino el mundo encima. No tenía amigos de confianza en Estados Unidos y la única persona a la que podía pedir ayuda era Peter. Y, en efecto, Peter se ocupó de todo y una semana más tarde el problema había desaparecido. Marc estaría siempre en deuda con ese hombre joven y decidido que ahora lo conducía por un laberinto de pasillos hasta una sala de reuniones. 


			—Papá, aquí está Marc. 


			Pese a su edad, Mike Douglas seguía siendo un hombre de apariencia fuerte, aunque se hubiese demorado más de la cuenta al ponerse de pie y rodear la mesa para acercarse. Elegante y de ojos sagaces, su apretón de manos fue cálido y firme, muy diferente al de su hijo. Y su voz, Marc aún la recordaba, seguía manteniendo el tono profundo, algo ronco, tal vez ahora un poco más. 


			—Marc, en nuestra casa eres muy querido y todo el mundo sabe que, si no fuera por ti, Peter todavía estaría en Filadelfia... estudiando.


			—Por favor, papá, ya hablaremos por la noche de estos temas. Ahora debemos centrarnos en cosas más serias y muy importantes para todos.


			El hombre asintió y regresó a su sitio, en la cabecera. Peter se acomodó frente a Marc, miró la documentación que había dejado encima de la mesa y reanudó la conversación:


			—Marc, tu proyecto es excelente y sobre todo muy innovador. Estamos convencidos de que en el mundo de las telecomunicaciones habrá un antes y un después de tu idea. Tu propuesta MM de cobertura permanente con satélite propio es revolucionaria y supondrá una bomba en el sector. Por ello estamos dispuestos a invertir todo lo que sea necesario. —Tras una breve pausa, en la que Peter observó detenidamente la expresión de Marc, que no cabía en sí de alegría, Peter continuó—: Nos gustaría hacerte una primera oferta, pero estamos abiertos a todo. Hemos valorado distintas opciones y te proponemos que Morgan Telec se quede en exclusiva el proyecto y a cambio te ofrecemos una participación del diez por ciento en la empresa y aparte una comisión del diez por ciento de todas las ventas que lleven incorporado tu proyecto.


			Marc asintió y frunció el entrecejo, mientras intentaba reflexionar antes de dar su respuesta. El tiempo transcurría y no abría la boca para desespero de un Peter que estaba ansioso por conocer la reacción de Marc.


			—Me hace muy feliz escuchar tus palabras y valoro mucho vuestra oferta. —Hizo una nueva pausa que incrementó la ansiedad de Peter al máximo y al fin se atrevió a continuar—: Pero debo deciros que mi idea inicial era la de ir al cincuenta por ciento en este negocio y vuestra propuesta difiere un poco, por no decir bastante, de lo que yo esperaba.


			Entonces fue el padre de Peter quien tomó el mando como tantas veces había hecho en el pasado. 


			—Creo que Marc tiene parte de razón y que merece mucho más en este negocio. Estoy convencido de que Peter estará de acuerdo. Podemos aceptar repartir los beneficios netos al cincuenta por ciento. Indudablemente, también mantendremos el diez por ciento de participación en Morgan Telec.


			—Es mucho, papá —Marc advirtió un fondo de irritación en la forma en que Peter se dirigía a su padre, sin mirarlo—, pero realmente el proyecto nos interesa y creo firmemente en él. Si estás de acuerdo con la oferta de mi padre, podemos firmar mañana mismo el acuerdo.


			Marc no pudo reprimir su alegría. Era exactamente lo que había querido escuchar: 


			—¡Hay que celebrarlo! Aunque sean las once de la mañana. 


			—Mañana tendremos los contratos listos —respondió Peter. Y poco después estaban brindando por el éxito del proyecto MM. 


			 


			* * *


			 


			A las cinco de la tarde, en punto, Peter recogió a Marc en su hotel para llevarlo al rancho de su padre en Ashville, a unos veinticinco kilómetros del centro de Columbus. Marc apenas había tenido tiempo de conocer esta gran ciudad, en el estado de los grandes lagos, tan distinta de Nueva York. Durante el recorrido, se dedicaron a rememorar anécdotas e historias de su época de estudiantes. Había sido, finalmente, una buena época; así lo pensaba Marc mientras Peter le recordaba nombres de compañeros que había olvidado o algunas aventuras de juventud. Marc agradeció que Peter omitiera —sin duda de forma deliberada— el episodio con Rosanne. Y en algún momento, con naturalidad, surgió el tema de su esposa Anne Marie con la bebida. «Es algo que arrastra desde muy lejos, pero creo que ahora está en buenas manos.»


			Dejaron atrás una carretera principal, para avanzar por un camino que se abría paso entre un paisaje verde interminable. Al final, se veía el rancho de los Douglas. Era espectacular, presidido por un edificio de estilo rústico con amplios porches y terrazas, y rodeado de extensos prados verdes, posiblemente un campo de golf. «Los americanos saben vivir a lo grande —pensó Marc, viendo el ajetreo del numeroso personal uniformado—. Y eso que la empresa no va demasiado bien, aunque aquí parece que no hay ningún tipo de recorte.» No pudo evitar que le viniese a la memoria la serie de televisión Dallas, en la que J. R., cuando tenía problemas económicos, obligaba a su mujer Sue Ellen a gastar más dinero que nunca en las tiendas de la ciudad para así demostrar a todo el mundo lo contrario.


			Los padres de Peter eran buenos anfitriones, y allí reunidos junto a la barbacoa llena de manjares, a Marc le pareció que estaba ante una familia feliz. Mary, la madre de Peter, seguía siendo encantadora y, pese a los años, mantenía su delicada belleza. También estaba Ron, el hermano de Peter, director de la fábrica de Morgan Telec, que acababa de llegar de Toronto. Era joven, bien parecido, con algo de esa misma elegante delgadez de Peter, pero se le veía tímido y muy reservado. El opuesto de su hermano. 


			Entonces al fondo, desde el porche, apareció quien debía de ser la esposa de Peter, acercándose lentamente. Cuando aquella mujer de cabello corto y teñido de negro, vestida con un impecable conjunto de hilo beis, le extendió la mano, Marc se sorprendió y sintió una extraña turbación. Aunque eran presentados por vez primera, ese rostro tan blanco, que al sonreírle mostraba unas arrugas en las comisuras que le daban un rictus de amargura, no le era desconocido. Ahora era Anne Marie, pero él la recordaba como Anne, una chica delgada y con aquella misma melena, que era íntima amiga de Rosanne. Sí, siempre iban juntas a todas partes. 


			Pero ambos callaron y Marc se centró en saludar a sus dos hijos: el mayor, Paul, un chico muy serio, era quien más se parecía a su padre, y Tony, el pequeño, alegre y divertido, no se parecía en nada a su hermano.


			La cena transcurrió con amabilidad. Todo estaba exquisito, y la señora Douglas, con su simpatía natural, se ocupó de que todos los invitados disfrutaran y se sintieran cómodos. Gracias a ella —que además trataba con especial cuidado a su esposo, vigilando cualquier posible exceso— la parquedad de Anne Marie y el aire taciturno de su hijo Paul no lograban empañar la velada. Incluso Anne Marie acabó conversando con Marc, intentando ser amable. Y a Marc no le pasó desapercibido su esfuerzo por controlarse frente a la copa de vino.


			Una velada encantadora coronada, a la mañana siguiente, por la firma del acuerdo en Morgan Telec. Sentado en la butaca de piel del despacho, Marc se entretuvo largamente, leyendo y releyendo con atención, punto por punto, el contrato, y al fin levantó la cabeza y se encontró con la mirada de Peter. La suya era una sonrisa complacida, algo más que una sonrisa de negocios. Se trataba de una cuestión de amistad, una vieja amistad. Marc solo tenía que firmar.


			Pero algo lo detenía: sabía que no estaba actuando bien. No una, sino muchas veces, antes de emprender este viaje, su viejo amigo y abogado Jordi Torres le había advertido: «Por favor, Marc, recuerda, no firmes nada antes de que yo lo haya visto». Y Marc así se lo había prometido. «Te conozco —le había dicho Jordi—, por más entusiasmado que estés, por mejor que lo veas, tráeme aquí la propuesta para que pueda revisarla.»


			Peter lo miraba, expectante.


			—¿Quién iba a decir, hace diez años, que hoy estaríamos en esta situación? 


			—Realmente nadie, Peter. Pero estoy muy contento y orgulloso de mí mismo. —A continuación, estampó su firma en el contrato—. Tengo tantas ganas de ver las caras de sorpresa de mi mujer y de mi padre que no voy a esperar al vuelo del domingo. Me iré hoy mismo sin avisar a nadie. Ya he cambiado los billetes y salgo esta noche con escala en Nueva York. Mañana a esta misma hora estaré frente a mi esposa y se lo explicaré todo. Aún no sabe nada del acuerdo.


			Peter meneó la cabeza, todavía sonriente.


			—Eres increíble, Marc, siempre lo has sido. ¿Realmente no has dicho nada a nadie del contrato?


			—No, a nadie. Ni siquiera a mi abogado.


			Se despidieron con un apretón de manos, y quedaron en volver a verse en cuatro semanas para iniciar el proyecto. 
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			Centro penitenciario de alta seguridad de Fairton 


			Nueva Jersey


			25 de agosto de 2004 


			19.00 horas


			 


			 


			—Señor alcaide, acaban de llegar los agentes federales Smith y Roy para el traslado del recluso Sedorf.


			—Ahora mismo voy —contestó el alcaide por el interfono mientras se ponía de pie. 


			El alcaide Robertson era un hombre paciente y curtido por el duro trabajo penitenciario, y ahora se preparaba para un momento que le producía enorme satisfacción. Llevaba tiempo esperando que se llevaran de una buena vez al preso Sedorf. Al fin vería cumplido su deseo.


			Paul Sedorf llevaba dos años recluido en Fairton bajo la acusación de asesinato. Pero, además, estaba reclamado por el estado de Florida a causa de la violación y asesinato de una niña de once años, en el 2001. Aquel caso —la niña salía aquella tarde de casa de una amiga, en un barrio de Miami— había sido ampliamente difundido por la prensa, a la que se habían filtrado una serie de detalles que revelaban la extrema crueldad de aquel monstruo. Y en Florida —y eso era lo importante— existía la pena capital.


			—Buenos días —saludó el alcaide, saliendo al encuentro de aquellos dos hombres que lo esperaban de pie ante su despacho.


			—Buenos días, señor alcaide. Soy el agente John Smith y este es mi compañero Alan Roy. —El alcaide observó que, pese al aplomo y la seguridad con que ambos se presentaban, eran muy jóvenes—. Venimos a recoger al recluso Sedorf para su traslado al centro penitenciario Coleman, en Florida. Aquí tiene la autorización.


			Pero el alcaide no era un hombre dado a formalidades:


			—Ya era hora de que viniesen a buscar a este hijo de puta —exclamó mientras examinaba el papel que el agente John le había entregado. De repente, levantó la vista y los miró con expresión muy poco amable. 


			—¿Pero cómo es posible que el traslado sea en vuelo regular? 


			—Son órdenes, pero supongo que es debido al recorte presupuestario —le contestó el otro joven. 


			Se hizo un silencio, hasta que, con gesto despectivo, el alcaide les devolvió el papel.


			—Allá el responsable de esto, pero es incomprensible. Solo les diré una cosa: Sedorf es un ser despreciable, y muy peligroso. Tengan mucho cuidado con él.


			Y en ese preciso instante se abrió una puerta lateral, blindada, por la que apareció un hombre alto, de complexión fuerte, esposado y custodiado por dos funcionarios. Paul Sedorf debía de tener poco más de cuarenta años, y en ese momento miraba al alcaide con una mueca sarcástica, grosera. Evidentemente, lo desafiaba.


			El alcaide no se inmutó:


			—Escucha, Sedorf —ahora su timbre de voz era más alto, como si a un ser de esas características solo se le pudiera hablar a gritos, como a una mala bestia—: Deseo de todo corazón que en Florida te condenen a la pena capital, y que sufras como nadie cuando te apliquen la inyección letal. Pagaría dinero para verlo en directo. 


			Sedorf parecía aún más complacido:


			—Señor alcaide, no se irrite, que ya tiene una edad. Además puede sufrir un ataque al corazón y sería una lástima.


			Fue suficiente. El alcaide señaló al recluso y, sin mirarlo, ordenó:


			—¡Lleváoslo de mi vista, no quiero volver a verlo en mi vida!


			Pero cuando estaba a punto de entrar en su despacho, todavía tuvo que oír algo más:


			—Eso no se puede asegurar nunca, señor alcaide. Intuyo que nos volveremos a encontrar. Y puede estar seguro de que cuando me vea tendrá un infarto y luego me follaré a su esposa. Por fin sabrá lo que es un hombre de verdad. 


			Los agentes Smith y Roy tuvieron que interponerse entre el recluso y el alcaide, que había empezado a soltar una serie de insultos, mientras Sedorf no paraba de reírse. Y al fin los guardias de la cárcel se llevaron al preso a una sala contigua. 


			—Ya no tiene que preocuparse, alcaide —Smith intentaba calmarlo—, ahora el problema es nuestro. 


			Entonces, y antes de retirarse, el alcaide los alertó de nuevo:


			—Escuchen: no pierdan de vista a ese hijo de puta. Ni por un instante.


			 


			* * *


			 


			Aeropuerto John Fitzgerald Kennedy 


			25 de agosto de 2004


			21.00 horas 


			 


			 


			Hacía más de una hora que había llegado de Columbus, y todavía le faltaba una hora para embarcar en el vuelo a Barcelona. A Marc Serra, excitado y feliz, ese tiempo de espera se le hacía una eternidad. Había estado a punto de llamar a su esposa, Montse, a Barcelona, para adelantarle las excelentes noticias, pero al fin había conseguido contenerse. Quería darle una sorpresa.


			Para calmar su excitación, se había encerrado en uno de los lavabos del aeropuerto para fumarse un cigarrillo. Se avergonzaba por ello, pero la verdad era que lo necesitaba. Y allí, escondido en uno de esos tantos cubículos grises y fríos, se prometía que, una vez que el proyecto estuviese en marcha, lo iba a dejar. 


			De pronto oyó la puerta, y pasos de, por lo menos, dos personas. Instintivamente, como un niño pillado in fraganti, arrojó el cigarrillo al váter. 


			—Roy —dijo una voz masculina—, aquí no hay nadie. Dejemos que entre, pero rápido. Que no pierda el tiempo. 


			—Agente, por favor —esta otra voz sonaba ahogada y lastimera—, mi estómago no puede más. 


			—De acuerdo, Sedorf. Un momento. —Y la misma voz masculina, ahora en un tono más bajo, continuó—: Yo me quedo fuera para que no entre nadie. Pero ten mucho cuidado, Roy. —Y luego Marc oyó cómo el hombre se alejaba y cerraba la puerta. 


			Seguía inmóvil, maldiciendo en silencio su estupidez, pero entonces unos ruidos extraños, como un forcejeo de cadenas, hicieron que por fin se atreviese a entreabrir la puerta lo suficiente como para ver algo aterrador:


			Un hombre, alto y corpulento, se soltaba con un violento ademán de las esposas de las que un joven agente de policía le acababa de liberar. En tan solo un instante, con la cadena de esas mismas esposas rodeaba el cuello del agente y, entre desesperados forcejeos, lo oprimía sin piedad alguna hasta ahogarlo. 


			Marc tan solo había atinado a cerrar la puerta, intentando protegerse, pero era demasiado tarde. Cuando depositaba el cuerpo del policía en el suelo, el asesino había reparado en él y había atajado la puerta con el pie. Ahora lo observaba detenidamente.


			Marc estaba paralizado por completo, ni siquiera respiraba. Pero el asesino, en lugar de abalanzarse sobre él, le habló en voz muy baja:


			—Quítate toda la ropa. 


			De pronto, desde fuera, les llegó la voz del otro agente, que preguntaba si todo iba bien. El asesino no perdió la calma. Se colocó detrás de la puerta y, cuando el otro la abrió, se lanzó sobre él con pasmosa velocidad, introduciéndolo en el interior e, inmediatamente, y con las mismas cadenas de las esposas, le apretó el cuello hasta que dejó de forcejear y cayó al suelo, donde se aseguró, con asombrosa frialdad, de que no volviese a respirar nunca más.


			A continuación, se volvió a Marc:


			—Te he dicho que te quites la ropa.


			Con un temblor que le atravesaba todo el cuerpo, Marc obedeció y se quedó en calzoncillos.


			—No te preocupes, a ti no te voy a matar. Ellos se lo merecían —le dijo. Y acto seguido le golpeó fuertemente la cabeza con una de las porras de los agentes. Marc cayó allí mismo, desplomado. 


			Sedorf no perdió el tiempo. Primero, colocó los cuerpos de los dos agentes en el mismo compartimento en que yacía el cuerpo inconsciente de Marc. A continuación se desvistió y se volvió a vestir con rapidez. No se había equivocado: la ropa de Marc le apretaba un poco, pero ahora podría pasar desapercibido. Se hizo también con el maletín de Marc y metió allí dentro sus ropas de presidiario. Luego empezó a hurgar en los bolsillos de su nueva americana hasta descubrir, para su satisfacción, una tarjeta de embarque. 


			Era una hora tranquila en el aeropuerto. Sedorf se dirigió con aplomo hacia la puerta de embarque del vuelo IB 4256 con destino Barcelona. En un momento de su recorrido se detuvo para comprobar el pasaporte de Marc, especialmente la foto. Sí, podría pasar sin problemas el control de entrada al avión, se dijo. Más difícil hubiera sido superar el control de aduanas.


			Treinta minutos después, un empleado de limpieza descubría atónito los tres cuerpos en el lavabo. Y mientras la Policía y los servicios de emergencia comprobaban que dos de ellos ya eran cadáver, Paul Sedorf embarcaba con una tranquilidad pasmosa en el vuelo a Barcelona.


			«Un gran día —se dijo Sedorf, sentado en un asiento preferente—, lástima que ya no podré visitar a la mujer del alcaide.»


			En el mismo instante en que el avión despegaba del aeropuerto Kennedy, un joven desconocido, inconsciente, en ropa interior y sin documentación, era conducido urgentemente al hospital Woodmere, cercano al aeropuerto. 


			

			












			 


			 


			 


			 


			3


			 


			 


			 


			Rancho de la familia Douglas


			26 de agosto de 2004 


			07.30 horas 


			 


			 


			Peter estaba afeitándose con la televisión encendida, escuchando las noticias. De repente, se quedó helado. El presentador hablaba de la desaparición de un avión que hacía el trayecto de Nueva York a Barcelona. Se temía que el avión se hubiera precipitado en el mar y, en caso de confirmarse la noticia, las posibilidades de encontrar supervivientes eran prácticamente nulas.


			Apagó la máquina de afeitar. Se dirigió hacia su ordenador portátil y entró en la página web del aeropuerto de Nueva York para comprobar los vuelos a Barcelona. Solamente había uno. «Es el vuelo de Marc, no hay otro», se dijo. Aun así, llamó al hotel en donde se había hospedado para confirmar que, en efecto, Marc había salido a la hora prevista. Como último recurso, hizo una llamada al móvil de su amigo. Estaba desconectado. No había duda, Marc iba en ese avión. Inmediatamente hizo otra llamada:


			—Papá, ¿estás viendo las noticias?


			La voz de Mike Douglas sonaba adormilada:


			—¿Qué noticias? Estoy en la cama todavía. Te recuerdo que tengo setenta y dos años y que estoy medio retirado —contestó sorprendido. Y luego añadió, con retintín—: A mi pesar.


			—Creo que el vuelo de Marc a Barcelona se ha estrellado. Ha desaparecido del radar hace más de seis horas y no se sabe nada más.


			Ahora la voz de Mike Douglas sonaba mucho más nítida:


			—¿Estás seguro? ¿Has comprobado la lista de pasajeros del vuelo?


			—No, lo haré al llegar al despacho. Pero escucha: solamente hay un vuelo de Nueva York a Barcelona y en su hotel me han confirmado que le cambiaron el vuelo del domingo por este otro. 


			—Tenemos que esperar a que la noticia sea confirmada. De momento no podemos hacer nada. —A Mike Douglas se le notaba realmente abatido. 


			—Hay algo más, papá.


			—¿Qué quieres decir?


			—Pues que nadie, excepto yo, sabía que Marc había cambiado el vuelo y regresaba en ese avión. Quería dar una sorpresa a su mujer y explicarle el acuerdo en persona.


			—No puede ser. —Ahora su voz era casi un gemido. Hizo una pausa y luego continuó—: Veámonos en la oficina, a ver qué hacemos. Si se confirma el accidente, no tendrás más remedio que llamar a su esposa y darle la noticia.


			—¿Y cómo demonios le puedo decir esto por teléfono? —gritó Peter irritado, y colgó violentamente.


			 


			* * *


			 


			Hospital Woodmere 


			Sala de urgencias


			08.00 horas


			 


			 


			La enfermera Rose llevaba un rato contemplando el cuerpo tendido en la camilla. 


			—Buenos días, doctor —saludó, volviendo a la realidad y dirigiéndose al médico que acababa de entrar en la habitación.


			—¿Qué tenemos aquí? —preguntó el doctor Markus, mientras observaba el cuerpo inmóvil de Marc. 


			—Pues la verdad es que no le puedo decir mucho. Lo han traído esta noche del aeropuerto con una fuerte contusión en la parte occipital y le hemos hecho todas las pruebas pertinentes. No reacciona a ningún estímulo. 


			—Vamos a ver. —El médico se acercó a la camilla y rebuscó en su bolsillo hasta extraer una linterna. A continuación se inclinó hacia Marc, con la intención de levantarle un párpado y examinarle el globo ocular. 


			—Hay algo más, doctor, algo muy extraño. Ha llegado en ropa interior y sin ningún tipo de documentación. No tenemos ni idea de quién puede ser, ni de a quién tenemos que informar. 


			El doctor Markus, un hombre canoso y de talante reflexivo, se volvió a la enfermera con interés. Luego volvió a mirar a su paciente. 


			—Debe de ser el hombre herido en el incidente del aeropuerto Kennedy de esta noche. Lo he escuchado en la radio de camino al hospital. Parece ser que un preso ha matado a dos agentes de policía y se ha fugado vestido con la ropa de un desconocido que han hallado gravemente herido en el baño. Tal vez sea este el desconocido al que se refieren.


			—¡Vaya día, doctor! Entre esto y el accidente del vuelo a Barcelona…


			—El día no ha empezado bien —matizó el médico, mientras seguía examinando al paciente—, pero espero que los Knicks me lo arreglen esta noche. He apostado por ellos.


			—¡Cómo puede pensar en apuestas ante estas desgracias!


			—Querida Rose —el médico rodeaba la camilla para acercarse a Marc desde el otro lado—, cada día vemos muchas desgracias en nuestro trabajo. Parece mentira que a estas alturas y con tu experiencia no te hayas dado cuenta de que comentar las apuestas es una válvula de escape para tirar adelante. Por cierto, estás preciosa. —Era cierto, Rose tenía un rostro perfecto, suave y a la vez decidido, de ojos claros y sagaces, felinos. Y su larga melena castaña enmarcaba un óvalo perfecto—. Si no fuera porque estoy casado y porque puedo ser tu abuelo…


			El comentario tomó desprevenida a Rose y le provocó una tímida sonrisa.


			—¿Cómo es posible que no encuentre un hombre como usted… con cuarenta años menos? 


			—Otro día seguiremos con esta interesante conversación y me explicarás por qué no has encontrado al hombre de tus sueños.


			—Soy muy exigente y he puesto el listón muy alto —respondió una coqueta Rose.


			—Pues creo que ya lo deberías ir bajando un poco —concluyó el doctor Markus con una sonrisa franca.


			—Es usted muy gracioso, doctor, pero aún soy muy joven y tengo tiempo.


			—Las conversaciones frívolas se han acabado, lamentablemente. —El médico había terminado de examinar a Marc y se encaminaba a la salida. No podía perder más tiempo, aunque le hubiera gustado continuar hablando con esa muchacha inteligente y atractiva. Era su enfermera favorita.


			—A trabajar. Si en el transcurso del día no hay ninguna novedad ni reacción a los estímulos, habrá que preparar el traslado de este paciente a un centro adecuado. Aquí no podemos hacer mucho más por él.


			Rose volvió a quedarse sola con su misterioso paciente. Y por muy profesional que fuese, no podía evitar preguntarse quién podía ser aquel hombre tan guapo. Aunque le avergonzara reconocerlo, indudablemente lo encontraba atractivo, muy atractivo. «Mira que tengo mala suerte —se dijo, con ironía—, tengo aquí delante al hombre de mis sueños, totalmente desnudo, y no puedo hacer nada.»


			Entonces reparó en la alianza que él llevaba en el dedo anular de la mano izquierda. Se acercó y, cuidadosamente, se la extrajo. En su interior descubrió que había algo grabado: una fecha, 25.10.1992, y un nombre. «Montse —pensó—, qué nombre más curioso.»


			—¡Rose! ¡Rose! —La voz, que le gritaba desde el pasillo la sacudió de sus pensamientos—. ¡Corre! Acaba de llegar un herido de bala. 


			Sin pensar en lo que hacía, Rose se guardó la alianza en el bolsillo de la bata y salió de la habitación inmediatamente. 


			 


			* * *


			 


			Morgan Telec


			Despacho de Peter Douglas 

			09.00 horas 


			 


			 


			Mike Douglas andaba nervioso de un lado a otro del despacho. Pese a su edad, seguía siendo un hombre fuerte. Pero también un hombre agobiado, como si cargara un peso en sus espaldas.


			Su hijo Peter, sentado detrás de su escritorio con la lista de pasajeros del avión —en donde, por supuesto, figuraba Marc Serra—, lo seguía con la mirada.


			Al fin, respirando hondo, armándose de paciencia, volvió a hablarle:


			—Entiéndelo, papá. No volveremos a tener una ocasión como esta.


			Mike Douglas no parecía oírlo. Ahora estaba de pie, ante el ventanal, con las manos en la espalda. Peter siguió hablándole:


			—Tenemos ante nosotros el contrato más importante de nuestra vida. Y resulta que de este contrato solamente hay una copia que está en nuestro poder. Y lo más importante de todo es que de su existencia solamente tenemos conocimiento nosotros y nuestro abogado.


			El hombre meneó la cabeza, con la mirada perdida y la expresión reflexiva. 


			—¿Cómo puedes pensar en esto, ahora? —respondió al fin, amargamente.


			—Yo no he hecho caer el avión, pero puede ser nuestra gran oportunidad para reflotar la compañía —insistió Peter.


			Su padre se volvió: 


			—Me das pena y siento vergüenza de ti. Estos no son los valores que he intentado enseñarte. 


			—Tú dedícate al golf y a los caballos. Esto ya es cosa mía. 


			—Yo sigo siendo el presidente de la empresa y tomaré las decisiones que crea oportunas —replicó con voz temblorosa. 


			Pero en lugar de sentirse intimidado, su hijo le dedicó una sonrisa pedante. 


			—Te equivocas, papá, el consejero delegado soy yo. Tú ya no tienes poder para revocar mis decisiones. —Hizo una pausa, y luego añadió, con evidente cinismo—: Si insistes, me veré obligado a tener una conversación muy interesante con mamá, para explicarle algunas cosas. 


			Mike Douglas cerró los ojos. Cuando volvió a mirar a su hijo, fue como si la sola visión de ese hombre detrás del escritorio —que había sido el suyo durante tantos años de su vida— le produjera un profundo desprecio. No tenía más fuerzas para seguir discutiendo:


			—Realmente eres una mala persona y acabarás en el infierno. Espero no verlo.


			Peter no pareció inmutarse. Se incorporó en su sillón y buscó el teléfono:


			—Se acabó la conversación, ahora tengo que hacer una llamada a Barcelona. 


			Esperó, con el auricular en la mano, a que su padre abandonase el despacho, y entonces pidió a su secretaria que le comunicase con Barcelona. Su voz, su actitud, cambió notablemente cuando empezó a hablar por teléfono.


			—Soy Peter Douglas —dijo, después de haber preguntado por Montse. Intentaba que su voz sonase seria, grave, dolida. Y al parecer lo había conseguido, porque del otro lado de la línea la voz de la esposa de Marc sonaba intranquila. 


			—¿Qué pasa? ¿Es Marc? ¿Ha ocurrido algo?


			—No sé cómo decirte esto. Marc… quería darte una sorpresa y adelantó su regreso a Barcelona. Cogió el vuelo de ayer noche.


			Un silencio sepulcral invadió la línea y, a continuación, Peter escuchó un sonido abrupto, como si el auricular se hubiese caído al suelo y luego empezó a sonar un pitido.


			La conversación había terminado, y Peter volvió a lo más importante: cómo debería manejarse en los próximos días para llevar a cabo su plan, que, por otra parte, parecía infalible. Sí, no podía fallar. 


			Hasta que vio la figura de su padre en la puerta de su despacho.


			—Espero que al menos tengas la decencia de ir a Barcelona a dar el pésame en persona a la familia de Marc y a informarlos del acuerdo.


			—Ya soy mayorcito y sé lo que tengo que hacer —respondió irritado—. Claro que voy a ir al funeral de Marc, sobre todo porque tengo que averiguar si Montse sabía algo del proyecto MM. 


			Su padre bajó la vista y no fue capaz de decir nada más. Salió del despacho de Peter con la mirada perdida.


			Peter cogió el móvil.


			—Andy, ven enseguida a mi despacho.


			En menos de dos minutos Andy estaba frente a Peter. 


			Andy McLean era un tipo muy peculiar. Aunque era la mano derecha de Peter en algunos temas, no respondía en absoluto al talante del ejecutivo. Con su larga melena rubia y sus trajes modernos, más bien parecía un manager de un grupo de rock. Sus ojos celestes, siempre un poco enrojecidos, como si anduviese colocado, no lo desmentían.


			Pero lo que pocos, muy pocos sabían —ni siquiera él mismo— era su relación carnal con la familia Douglas. Tan solo Peter sabía que Andy era hijo bastardo de Mike Douglas. 


			Y todo habría permanecido en el mayor de los secretos, de no haber sido porque en algún momento, cuando Peter había empezado a trabajar con su padre, se encontró con una misteriosa anomalía en los números de Mike Douglas. A Peter empezaron a intrigarle una serie de transferencias que se hacían todos los meses desde la empresa, todas a favor de una tal Angelina McLean. Y, tirando del hilo, al fin dio con el gran secreto de su padre: Angelina había sido su amante hacía veinticinco años, y con ella había tenido ese hijo a quien, de mutuo acuerdo, ella le había hecho creer que era hijo de un hombre que la había abandonado cuando estaba embarazada. 


			Conocer ese secreto representó para Peter el poder absoluto en Morgan Telec. Fue su arma de presión y chantaje. A cambio de su silencio, había conseguido dejar a su padre fuera de juego y desplazar el poder hacia su persona, y, como una vez más se veía, imponer su voluntad. Pero pese a que sabía que eran hermanos, Peter no apreciaba a Andy. Sabía utilizarlo y, eso sí, tratarlo con las dosis de complicidad y simpatía adecuadas: 


			—Andy, ¿has estado alguna vez en Europa? —le preguntó guiñándole un ojo.


			—¿Me tomas el pelo? Sabes perfectamente que no.


			—Tengo que ir este fin de semana a Barcelona, a dar el pésame a la mujer de un amigo que iba en el avión que se estrelló ayer.


			—¡Qué mala suerte! ¿Era un buen amigo?


			—Se puede decir que muy buen amigo; pero ahora todavía lo es más.


			La respuesta dejó un poco desorientado a Andy, pero no hizo demasiado caso. Conocía a Peter desde hacía unos años y sabía cómo las gastaba. 


			—¿Y yo qué tengo que hacer?


			—Poca cosa, solamente tienes que hacer desaparecer unos archivos informáticos. 


			—Entiendo.


			—Pediré que nos reserven dos billetes de avión. Si puede ser, volaremos este sábado 28 por la noche. Te lo confirmo más tarde. —Y, con una sonrisa enigmática, concluyó—: Pero ve preparando la maleta.


			Peter ya había puesto en marcha su siniestra maquinaria y no podía volver atrás. El resto del día lo dedicó a confirmar con su abogado algunos detalles sobre el contrato. Quería tener la certeza de que el contrato MM no estaba registrado ni patentado en ninguna parte del mundo. Sobre todo en España o en el resto de Europa. 


			Y, al parecer, la suerte estaba de su parte. 
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			Domicilio de la familia Serra 


			Barcelona


			Domingo, 29 de agosto de 2004 


			 


			 


			Habían transcurrido cuatro días desde el accidente. La comisión de investigación todavía no había elaborado su informe, pero ya se sabía que las condiciones meteorológicas no habían sido las más favorables. 


			Montse se había refugiado en su domicilio en el barrio de Sarrià con sus dos hijos. Era una muchacha fuerte, y aunque todavía estuviese viviendo el shock de la terrible noticia, conseguía mantenerse entera. Contaba con el soporte de familiares y amigos, así como de un psicólogo enviado por la compañía aérea. Pero a ella no le servía de nada esta ayuda terapéutica. Sabía que su vida y la de sus hijos ya no sería la misma a partir de ese momento. Todo lo que quería era quedarse a solas con sus hijos, y darse tiempo para que la angustia y la incertidumbre en las que estaba inmersa fueran desapareciendo poco a poco. Obsesionada, solo pensaba en que tenía que seguir adelante, pagar la hipoteca y sostener a su familia sin los ingresos de Marc. El dinero de la indemnización de la compañía de seguros por el accidente lo reservaría para el futuro de sus hijos.


			—Montse, acaba de llegar Peter de los Estados Unidos. —Jordi Torres, el viejo amigo y abogado de la familia, acababa de entrar en la sala. 


			—Si no fuera por este tipo —dijo ella, sentada en el sofá ante una taza de té—, Marc no habría cogido nunca ese avión y aún estaría vivo. 


			—No puedes pensar así. Él no tiene ninguna culpa en el accidente —replicó Jordi con suavidad.


			Pero a Montse nunca le había caído bien Peter Douglas. Solamente lo había visto en dos ocasiones, la segunda en Nueva York, en su viaje de bodas. Su solicitud y amabilidad en aquel viaje le parecieron fingidas y llegó a la conclusión de que era un tipo oscuro, que no le despertaba ninguna confianza. Sin embargo, cuando Peter entró en la sala se puso de pie para recibirlo y aceptó su abrazo.


			—Lamento mucho lo que ha pasado y me siento un poco culpable. 


			—Gracias. —Montse se alejó, algo incómoda, y volvió a sentarse sin mirarlo—. Si tengo que ser sincera, yo también te hago un poco responsable de todo. 


			—Entiendo tu estado de ánimo y no te culpo por ello.


			—Te lo agradezco. —Ahora lo tenía sentado en frente de ella, cabizbajo y con las manos sobre las rodillas. Detrás de él, Jordi permanecía en un discreto segundo plano—. Pero supongo que si has venido hasta aquí será por algo —añadió Montse secamente.


			Peter meneó la cabeza, entristecido, y continuó con su discurso lleno de formalidades.


			—Solamente para expresar mis más sinceras condolencias y prestar nuestra ayuda en lo que podamos. 


			Hubo un silencio incómodo. Hasta que Montse volvió a hablar:


			—Estaba convencida de que habías llegado a un acuerdo con Marc y tenías buenas noticias para nosotros. —Montse le dirigió una mirada a Jordi. Durante estos terribles días, había sido más que un abogado. Era alguien sereno e incondicional, y Montse necesitaba a alguien como él para ayudarla a aclarar sus asuntos.


			Peter se acomodó y, tímidamente, titubeante, le contestó:


			—Marc tiene…, bueno, tenía, muy buenas ideas. Pero son irrealizables: los costes de fabricación serían altísimos y no seríamos competitivos. 


			—Qué decepción.


			—Estuvimos hablando y nos propuso abrir una sucursal de Morgan Telec en Europa. Él se haría cargo de ella. —Peter tenía que ser convincente. 


			—Nunca había hablado de ello. Pero la verdad es que casi nunca comentaba nada del trabajo. Ahora ya no tiene importancia.


			—Entiendo. —Peter no dejaba de observarla. Montse no era su tipo, y sin embargo le atraía. No era voluptuosa, sino más bien delgada y, para su gusto, un poco ancha de espaldas. Pero, aun con ojeras y sin maquillaje, y con su melena lacia y rubia que caía descuidada sobre sus hombros, le despertaba un interés algo morboso. No era una mujer para seducir; a esta clase de mujeres había que vencerlas, doblegarlas. 


			—Discúlpame, Peter —dijo ella de repente, poniéndose de pie—, pero ahora tengo que estar con mis hijos.


			—Lo entiendo.


			Peter se levantó y, una vez más, le ofreció su ayuda. Se quedó mirándola mientras ella subía las escaleras, hasta que Jordi lo invitó a que se sentara otra vez.


			—Perdona, Peter —le dijo acomodándose en donde antes había estado Montse—, pero hay algo que no me encaja. Yo estuve reunido con Marc antes de su viaje a los Estados Unidos. Puedo asegurarte que estaba tan convencido de las virtudes de su proyecto que me sorprende mucho lo que acabas de decir. 


			—Su proyecto era muy bueno, Jordi, pero como ya he dicho, era inviable. Acordamos reunirnos de nuevo en unos meses para ver si lo podía mejorar —Peter había respondido sin vacilar, y ahora, llevándose la mano al bolsillo interior de su chaqueta, como si su móvil acabase de emitir un mensaje, añadió—: ¿Me disculpas? Tengo que hacer una llamada y aquí ya no puedo hacer nada más. Nos veremos en el funeral. 


			Jordi asintió, los dos se pusieron de pie y se encaminaron a la puerta de salida.


			Poco después, antes de subirse al taxi, Peter hablaba por el móvil.


			—Andy, ¿has llegado al hotel? 


			—Estoy en la recepción. El hotel es increíble. —Su voz sonaba inquieta, excitada. Sin duda, necesitaba una copa. 


			—Deja las cosas en el hotel y ve inmediatamente a esta dirección —extrajo un papel del bolsillo—: Muntaner, 434, primer piso, puerta primera. Es el despacho de Marc Serra. Seguramente hoy no habrá nadie.


			—Y qué quieres que haga allí…


			—Tienes que entrar y buscar en el sistema informático algún archivo con el nombre MM o «proyecto MM». Borra todo lo que encuentres relacionado con esto, todo, sea lo que sea. Es muy importante que lo hagas desaparecer para siempre. ¿Me has entendido?


			—No te preocupes, Peter. No hay problema. Esto es lo mío.


			—Mira también si encuentras alguna carpeta o dosier con este nombre.


			Peter confiaba en Andy, así y todo, de pie en esa esquina de una ciudad que le parecía desierta, o demasiado provinciana para su gusto, siguió dándole más detalles:


			—Intenta ser cuidadoso y no dejes ningún rastro.


			—Sabes que lo soy, Peter.


			—Sí, sí, es cierto. Escucha, nos encontraremos esta noche en el hotel. Y lo vamos a celebrar por todo lo alto. Te lo prometo. 


			Por la tarde, durante el funeral de Marc en la iglesia de la Bonanova, Peter no reparó en la ceremonia ni en la enorme cantidad de gente que había acudido. Había infinidad de personas que querían a Marc, además de su familia, pero Peter solo tenía en mente el trabajo que había encargado a Andy. Inquieto, se preguntaba una y otra vez si todo habría salido bien.


			Lo supo por la noche, al llegar al hotel Arts, uno de los mejores establecimientos de lujo de la ciudad, situado frente al mar. Andy, eufórico, le dio las buenas noticias: lo había borrado todo.


			Para celebrar el éxito de la misión —y para premiar a Andy, porque para mantenerlo a raya había que obsequiarlo con esta clase de cosas—, Peter organizó, en una de las suites de lujo, una de sus fiestas privadas con chicas de alto standing, drogas y alcohol, mucho alcohol.


			—Andy —le dijo con una copa de whisky, a las dos de la mañana, y tendido sobre la cama mientras una jovencita lo desvestía—, esto sí que es vida. Te aseguro que dentro de un año estaré en la cima del mundo. Tendré tanto dinero que no sabré en qué gastarlo. 


			Pero Andy estaba tan colocado que ni lo había oído. 
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			Centro asistencial Foxton 


			Nueva Jersey


			25 de diciembre de 2005 


			Dieciséis meses más tarde


			 


			 


			La enfermera Rose Peterson había tenido tiempo de leer e investigar a fondo. Casi un año y medio después, su misterioso paciente seguía en coma profundo sin dar señales de recuperación. 


			Después de las primeras valoraciones en el Woodmere, Marc había sido trasladado al hospital Presbyterian, toda una referencia en el mundo entero. 


			Allí se le había practicado una resonancia magnética que mostró contusiones cerebrales múltiples, así como signos de lesión axonal difusa que afectaba al tronco del encéfalo. Los doctores estaban de acuerdo: la situación clínica y los estudios de neuroimagen confirmaban que el paciente presentaba una puntuación de cuatro en la escala de Glasgow, es decir, el paciente se hallaba en coma profundo.


			Y ahora Marc estaba ingresado en este pequeño centro asistencial en el condado de Nueva Jersey, donde llegó procedente del Presbyterian. Pero aquí no podían hacer mucho por él, salvo comprobar su evolución, que por desgracia no había sufrido cambio alguno. Seguía sin reaccionar a ningún estímulo.


			Pero aunque dieciséis meses era tiempo más que suficiente como para perder las esperanzas, Rose no se desanimó. Habló con infinidad de médicos, buscó toda la información existente y, al fin, llegó a la conclusión de que se encontraba ante un mundo totalmente desconocido e imprevisible.


			Leyó al doctor Jameson: «El cerebro del hombre es el único órgano humano que no se puede regenerar ni reparar ni trasplantar». Y al investigador William Jones: «Todos saben qué es la conciencia, hasta que tratan de definirla». Y también leyó otros artículos llenos de suposiciones: «Cuando se entra en coma profundo —decía uno de ellos—, hay muy pocas posibilidades de regresar al mundo real, pero en caso de retorno lo vivido en esos momentos jamás se olvida». «Es el paso intermedio entre la vida y la muerte —decía otro artículo—, una línea casi inexistente entre este mundo y otros desconocidos.»


			El tiempo pasaba allí fuera, pero no para ese paciente del que nadie conocía su identidad, ni siquiera su nombre. La Policía no había conseguido identificarlo, y todas las gestiones efectuadas con las muchas organizaciones dedicadas a las personas desaparecidas habían sido infructuosas. Nadie lo había reclamado. Ese cuerpo tan solo era alguien que había perdido contacto con el mundo exterior y que yacía inmóvil sin saber —entre tantas otras cosas— que en las navidades de ese año el regalo estrella era el nuevo teléfono móvil Morgan, con el sistema exclusivo MM. Nadie podía estar ajeno a esa campaña mundial, lanzada por Morgan Telec, con un éxito tan enorme que habían acabado las existencias antes de llegar a Navidad. Parecía que en el mundo entero no se hablaba de otra cosa: un sistema increíble, de enorme eficacia, con el que se podía estar conectado desde cualquier lugar, estuviera uno en donde estuviera. Paradójicamente, su creador era el único que seguía sin enterarse. 


			La única preocupación respecto a Marc era quién se haría cargo de los gastos médicos para su atención, que seguían siendo innumerables. Ninguna institución quiso ocuparse de ello, hasta que finalmente Rose consiguió convencer a su padre —dueño de una importante empresa de automatismos industriales— para que pagara la asistencia médica de ese joven y apuesto paciente desconocido. Rose adoraba a su padre, y este era incapaz de negarle algo a su hija aunque le costara entender su empeño en seguir visitando regularmente a ese hombre. Por mucho que se esforzara, tampoco habría conseguido entender los sentimientos de su hija, inexplicablemente atraída hacia ese muchacho, por quien además sentía una profunda compasión, al verlo tan solo y desamparado.


			Así, ese 25 de diciembre, después de recibir los regalos de Navidad y disfrutar de la felicidad que reinaba en casa de sus padres, Rose tuvo un pensamiento para él, y poco después se iba en su coche a visitarlo. 


			—Feliz Navidad, señorita Rose —la saludó el guardia de seguridad del Centro Foxton. 


			—Lo mismo le deseo —contestó ella.


			—Estaba seguro de que hoy la veríamos por aquí.


			—Hoy no podía faltar, es un día muy especial.


			—Ya puede entrar.


			Rose aparcó su Audi negro en la plaza de visitantes y se dirigió como siempre esperanzada hacia la habitación 2323. Tal vez, ese día hubiese alguna mejoría. 


			O se engañaba, o algo había cambiado en su postura. Su cuerpo, siempre rígido, con cuello, brazos y piernas totalmente tensados y las manos cerradas en un puño, parecía hoy menos tenso y su mano derecha yacía distendida a un lado. Rose la acarició como hacía siempre y, o era una imaginación suya, o esta vez su mano derecha parecía responder al estímulo. 


			No se equivocaba. Algo estaba pasando. A los pocos minutos, el joven abrió ligeramente los ojos, y Rose advirtió que la seguía con la mirada. Nunca antes lo había hecho. Atónita, sin creerse lo que estaba viendo, reaccionó y empezó a acariciarle la cara, la frente, y sobre todo a hablarle.


			—Hola, ¿me escuchas? ¿Me entiendes? ¿Puedes mover las manos? 


			Hasta que se dio cuenta de que lo estaba bombardeando a preguntas. Hacía dieciséis meses que estaba en coma y era normal que no pudiese reaccionar con la rapidez que ella le exigía. Lo que tenía que hacer era tranquilizarse y avisar a un doctor.


			Al cabo de dos minutos, el médico de guardia estaba examinando al paciente con sumo cuidado. En ese momento, Marc ya tenía los ojos completamente abiertos y seguía con la mirada los movimientos del doctor. Rose nunca había visto unos ojos tan tristes. 


			—Parece que está despertando del coma —le dijo, al final de su exploración—. Es mejor hacer los trámites para trasladarlo nuevamente al Presbyterian. 


			—Doctor —Rose estaba emocionada—, este es el mejor regalo de Navidad que podía recibir. 


			 


			* * *


			 


			Barcelona, domicilio de la familia Serra


			26 de diciembre de 2005 


			 


			 


			Habían sido las segundas navidades sin Marc y, aunque ya hacía dieciséis meses del accidente aéreo, el dolor seguía presente en la casa de Montse y sus dos hijos, Gerard y Miriam, que habían cumplido doce y seis años respectivamente. 


			Era el día de Sant Esteve, cuando la familia se reúne en torno a una buena comida y los niños disfrutan de sus prolongadas vacaciones de Navidad. Montse había comido con sus padres el día anterior y ese día solo quería estar sola en casa con sus hijos. De pronto sonó el timbre.


			—Gerard, ve a ver quién es. 


			En la puerta, Jordi Torres sonreía cargado de regalos. 


			—Hola, Gerry.


			Montse no pudo menos que sentirse agradecida. Durante los meses posteriores al accidente, Jordi se había ocupado de todos los temas legales y se había convertido en un soporte extraordinario, un gran amigo. 


			Repartió los regalos para Gerard, Miriam y Montse y, como no podía ser de otra manera, fue invitado a comer. Jordi estaba separado y para él era muy duro pasar las navidades lejos de sus hijos. Visitar a Montse, por quien sentía un afecto especial, y estar con su familia era una forma de paliar su tristeza.


			Era la hora de las noticias, y mientras Montse trajinaba en la cocina, el televisor estaba encendido en la sala. De pronto, el informativo se refirió al récord de ventas de los móviles Morgan, con su exclusivo sistema MM.


			—¡Mamá! —gritó Gerard. 


			Montse se sobresaltó. A sus doce años, Gerard era un niño especial, muy inteligente y despierto, y también un chico sereno, maduro para su edad. Y ahora su hijo gritaba en el sillón, frente al televisor. Se le veía realmente agitado. 


			—¿Has escuchado lo que han dicho sobre estos móviles, que llevan un sistema que se llama MM? 


			—Algo me ha parecido oír, Gerard, pero la verdad es que no he prestado mucha atención. Ya tengo móvil y me va muy bien. No pienso comprar otro —dijo Montse totalmente convencida.


			—Mamá, escucha: MM, ¿entiendes? Papá siempre hablaba de la doble M y decía que nos haría millonarios. 


			Montse miró a Jordi, que parecía tan sorprendido como ella.


			—Pues es verdad. Y los móviles son de Morgan, qué curioso, ¿no? No puede ser una casualidad. —Y rápidamente, dirigiéndose a Jordi, añadió—: ¡Peter nos mintió, estoy segura! Te lo dije, es un auténtico… —prefirió guardarse el insulto, por sus hijos. 


			—Calma, calma, vamos a tranquilizarnos y a pensar —respondió Jordi.


			—Pero ¿qué pasa, mamá? —preguntó Gerard preocupado.


			Montse no sabía si contarle o no a Gerard lo que estaba pensando. 


			Pese al dolor por la pérdida de su esposo, había procurado que sus hijos se mantuvieran al margen de todos los contratiempos legales y económicos que esto había acarreado. Lo importante era transmitirles seguridad. Pero Gerard la miraba ahora fijamente esperando una respuesta. Y no podía mentirle.


			—El día que sucedió el accidente de avión, papá regresaba de los Estados Unidos, en donde había mantenido una reunión en la empresa Morgan, que justamente es donde se fabrican estos móviles con el sistema MM que acabas de escuchar en la televisión. Y creo, bueno…, ahora estoy convencida, que tu padre había llegado a un acuerdo con ellos. Me parece demasiada casualidad que tras el accidente no pudiéramos recuperar ninguna información del disco duro de tu padre.


			—Todo son hipótesis. No puedes demostrar nada —terció Jordi.


			—Tal vez, pero estoy dispuesta a hacerlo. Claro que estoy dispuesta. 


			 


			* * *


			 


			Rancho de la familia Douglas


			26 de diciembre de 2005 


			 


			 


			En el rancho de la familia Douglas habían vivido unas navidades excelentes. Sobre todo Peter Douglas.


			Ese año había sido espléndido con los regalos, en especial para sus dos hijos, Paul y Tony, a los que veía poco, porque pasaban nueve meses al año internos en un colegio. 


			Las ventas de móviles iban viento en popa y, tal como predijo a Andy en Barcelona, ya se podía considerar multimillonario. Su ego no podía pedir más: era uno de los personajes del año en Estados Unidos. Continuamente era noticia en los periódicos de más tirada y su nombre aparecía en todas las tertulias de ámbito económico. 


			Mike Douglas ya no pisaba nunca el despacho y la relación con su hijo era casi inexistente. Se dedicaba al golf la mayor parte del tiempo. Su salud y, sobre todo, su pasado no le dejaban otra opción que obedecer las órdenes de Peter. Estaba atado de pies y manos. 


			El matrimonio de Peter seguía en horas bajas, y no solo a causa de los problemas de Anne Marie con la bebida, que cuando no estaba borracha se pasaba el día de compras. Y de esta forma soportaba lo que fuera de su marido. Aunque eso le preocupaba más bien poco a Peter. Su debilidad, o su mayor vicio, seguían siendo las mujeres y sobre todo Rosanne. La misma voluptuosa Rosanne que Marc había dejado embarazada o al menos eso había creído. Porque en realidad de quien Rosanne estuvo embarazada en aquellos tiempos en la universidad era de Peter, pese a ser el novio de su amiga. Pero aquel muchacho ya entonces tan simpático como calculador e implacable coaccionó y amenazó a Rosanne hasta obligarla a mentir. De esta forma se aseguraba la gratitud y la ayuda incondicional de Marc hasta el final de carrera. Porque Peter bien sabía que la única persona a la que Marc recurriría era él, y así fue como sucedió.


			Tal vez porque los unía aquel antiguo secreto, lo cierto era que esa muchacha de melena entre castaña y pelirroja, de sinuosa figura, se había convertido hacía muchos años en su amante. Ella era alguien muy especial para Peter, le hacía muchos regalos. Y siempre conseguía mantenerla a su lado con la promesa de que algún día dejaría a su mujer. 


			En cuanto a Rosanne, realmente podría haber tenido un gran porvenir. Porque además de aquel cuerpo privilegiado, de su sensualidad natural, también había demostrado capacidad en los estudios. Sin embargo, y tal vez por debilidad de carácter, o por el poderoso influjo que Peter ejercía sobre ella, no llegó a terminar la carrera. En cambio, por indicación de Peter aceptó un puesto en el departamento de archivos en Morgan Telec.


			Desde entonces, y en el fondo, sabía que estaba viviendo una mentira, y que solo era la puta de Peter. Lo supo cuando él no solo no dejó a su novia, sino que acabó casándose con ella, y lo supo con el tiempo, soportando una relación intermitente y clandestina de la que era incapaz de salir. Sabía que un día tendría que tomar la decisión de dejarlo, pero primero tendría que dejar las drogas, y eso no era fácil. No tenía la fuerza de voluntad suficiente. ¿O tal vez sí? En tanto, además de haber recibido un espléndido abrigo por Navidad, y la promesa de un fin de semana por todo lo alto, Peter, por mediación de Andy, seguía suministrándole todo tipo de sustancias para mantenerla a su lado y conseguir sus favores sexuales.


			 


			* * *


			 


			Hospital Presbyterian


			Nueva York


			26 de diciembre de 2005


			 


			 


			Durante muchos años los médicos pensaron que, una vez llegado a la madurez, el sistema nervioso solo podía sufrir cambios de forma degenerativa o destructiva. Afortunadamente, numerosos estudios han demostrado la existencia de un proceso por el que puede producirse una cierta recuperación de las funciones que han quedado mermadas tras una lesión. Este mecanismo, llamado «plasticidad neuronal», era la razón por la que el equipo médico del Presbyterian tenía fundadas esperanzas en la recuperación del paciente.


			Tras numerosas pruebas para valorar su estado, los doctores llegaron a la conclusión de que en este caso particular había un problema adicional: no había apoyo familiar, fundamental para el enfermo.


			Aunque estaba Rose Petterson. Para ella, estas navidades se habían convertido en algo distinto. A pesar de que cada año iba a casa de sus padres en Aspen para esquiar hasta Año Nuevo, esta vez no iba a dejar solo a su paciente desconocido, y menos ahora que había despertado. Una vez más, sus padres tuvieron que aceptar su decisión, aunque no entendieran ese empeño suyo de quedarse sola en Nueva York. Lo aceptaban, como alguna vez habían tenido que hacerlo con su decisión de ser enfermera, en lugar de formar parte del negocio familiar. A regañadientes, ella había aceptado algunas acciones de la empresa y asistía obligada a algunos consejos de administración, pero se negó a tener ningún cargo ejecutivo. Su padre, en cambio, incluso había accedido a financiar los cuidados de ese desconocido. Y es que Rose siempre había sido así: rebelde desde pequeña, y dispuesta a salirse con la suya.


			Y allí estaba, después de todo un día en el hospital Presbyterian, para al fin hablar con el médico responsable, el doctor Murray. 


			—¿Es familiar del paciente? —fue lo primero que le preguntó el médico. 


			—No, no. Vamos a ver: soy enfermera y trabajo en el Woodmere, y allí atendí al paciente cuando lo trajeron a urgencias. Desde entonces me he ocupado y preocupado por él.


			—¡Pero de esto hace mucho tiempo! 


			—Más de un año. 


			El médico parecía realmente sorprendido, e intrigado. Rose intentó explicarse: 


			—El paciente no tiene a nadie y, sinceramente, me da mucha pena. 


			El hombre se quedó mirándola. Era una muchacha hermosa, decidida e inteligente. 


			—Es increíble. La felicito. Ojalá hubiera más gente como usted. En relación con el paciente, debo decirle que es un caso único. En general presenta un buen estado. El problema es que sufre una amnesia total.


			—Pero ¿es un diagnóstico definitivo?


			—No lo sé. Es difícil saber si recuperará la memoria o parte de ella. Y, si lo hace, cuándo será y desde cuándo recordará.


			No era muy alentador. Pero Rose quería saber más, algo que sonara menos incierto. 


			—El principal problema ahora es que no habla, aunque parece entender órdenes sencillas. Hay que esperar y ver cómo evoluciona en los próximos días. Tenga en cuenta que no hace ni veinticuatro horas que ha despertado del coma. 


			Rose se despidió de aquel joven médico con una rara sensación, pero había que pensar en positivo y ella siempre lo hacía. 


			 


			* * *


			 


			Despacho de Jordi Serra


			Barcelona


			27 de diciembre de 2005 


			 


			 


			Montse estaba visiblemente nerviosa, aunque, una vez más, su amigo Jordi, del otro lado del escritorio, la observaba con su habitual amabilidad.


			—Sé que te estoy fastidiando las vacaciones. —Jordi le devolvió una sonrisa despreocupada, si bien era cierto que había planeado pasar unos días fuera, hasta el día de Reyes—. Pero ya sabes que te considero más un amigo que un abogado.


			—Y yo te lo agradezco.


			Entonces él se inclinó sobre su escritorio, y comenzó a hablar, esta vez en un tono menos informal.


			—He analizado la situación y creo, realmente, que si no conseguimos algo más, alguna prueba, lo tenemos muy mal. Si no recuperamos los archivos del disco duro de Marc…, a eso me refiero, —Hizo una pequeña pausa en la que pudo comprobar la gran atención que dispensaba Montse a todas sus explicaciones—. Es más que probable que los móviles Morgan lleven el sistema de Marc, pero no podemos demostrarlo. Es triste e injusto, muy injusto, pero es así. También es posible que Morgan haya copiado la idea original, y en este caso sería todavía peor. 


			—¿Recuerdas el día del funeral? Te lo dije: Peter nos escondía algo. Ahora estoy convencida de que sí llegaron a un acuerdo. 


			—Te entiendo, pero sin los archivos no tenemos ninguna posibilidad…


			—¡Del disco duro, olvídate! Lo tiramos todo, nos aseguraron que no se podía recuperar nada. 


			Jordi suspiró. Le dolía ver a Montse en ese estado de inquietud.


			—Pues entonces no tenemos nada. Lo siento mucho.


			—¿Pero no hay nada que podamos hacer? 


			—De momento, no. Comentaré el tema con un bufete de abogados que se dedica casi en exclusiva a marcas y patentes, y te iré informando si hay alguna novedad.


			—De acuerdo. —Montse se puso de pie—. Me voy y no te molesto más, y si no nos vemos antes, te deseo un feliz año nuevo.


			Jordi la observó alejarse, con una mirada que denotaba tristeza, pero también ternura y comprensión:


			—Lo mismo para ti y los niños.
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			Centro de rehabilitación Burke 


			Nueva York 


			Marzo de 2006 


			 


			 


			Habían pasado tres meses desde que la familia de Rose autorizó el ingreso del paciente —conocido por todos como John— en este centro de rehabilitación, el más importante del estado de Nueva York, dirigido por el prestigioso médico Jason Montgomery. 


			Desde aquel 26 de diciembre hasta la fecha, John había recibido todos los cuidados posibles y había sido objeto de un minucioso tratamiento de rehabilitación física y psicológica. Además de recibir clases básicas de Lengua, Geografía, Matemáticas, Ciencias Naturales, Ciencias Sociales, Religión y Cultura General.


			Quien lo hubiera conocido antes del accidente no habría notado nada en lo que se refiere a su apariencia exterior. Poco a poco recuperaba su elegancia natural. Marc siempre había sido un joven apuesto, aunque —a diferencia de su amigo Peter Douglas— nunca se había dedicado a sacar partido de sus cualidades físicas. Cualidades que no habían pasado desapercibidas para la enfermera Rose. 


			Pero había algo diferente entre este joven y aquel otro, el inteligente y ambicioso Marc que había estado a punto de cerrar el negocio de su vida. Marc siempre había sido alguien sincero, franco y directo, pero también muy diplomático. Ahora, en cambio, siempre decía lo que pensaba, sin valorar las consecuencias de sus comentarios. De hecho, no le importaba nada lo que pensaran de él y, frecuentemente, se le veía ausente, como si no estuviera en la órbita del ser humano.


			Durante esos meses se había aficionado a la música, que tenía el poder de tranquilizarlo y transportarlo a otro lugar, y se había convertido en un apasionado del deporte, en especial de los deportes de motor. 


			Y ahora se dirigía a uno de sus encuentros habituales con el doctor Montgomery. Educadamente, había golpeado la puerta y caminaba lentamente, pero con paso firme y seguro, a su lugar frente al escritorio.


			—Te veo muy bien, John. Creo que en poco tiempo podrás darte una vuelta por la Gran Manzana. —El doctor sonaba realmente optimista. 


			Pero él no sabía qué contestar. ¿Qué sería eso de la Gran Manzana? No tenía idea y, la verdad, tampoco le interesaba.


			—Bueno —prosiguió el médico—, tengo buenas noticias. Después de innumerables trámites y gestiones, hemos conseguido que las autoridades te concedan una identificación, el pasaporte y asistencia sanitaria para el futuro.


			No parecía impresionado. Se limitaba a seguir las explicaciones de su médico sin un solo gesto. 


			—… tu nuevo nombre es John Dayl y, por las pruebas de ADN, hemos deducido que tienes treinta y siete años. ¿Qué te parece? Por lo demás, sabemos que siempre has sido una persona sana, que posiblemente solo has padecido las enfermedades infantiles, y ningún otro tipo de trastorno, o problema crónico… —El médico lo observaba atentamente y de pronto se interrumpió, para luego concluir—: No te veo muy entusiasmado. 


			Se hizo un silencio hasta que, con gran tranquilidad, le contestó:


			—Todo esto suena muy bien y le estoy muy agradecido, pero ¿cómo debería estar?: No sé quién soy. No tengo amigos ni familia. Soy como un bebé adulto, tan solo tengo tres meses de vida, pero físicamente estoy como un anciano y no sé nada de nada. ¿Qué futuro me espera?


			El médico, abrumado, no sabía qué responder, y él concluyó:


			—Si no fuera por Rose, creo que nada valdría la pena. Estoy cansado de todo.


			Justamente, detrás de él, había aparecido Rose, que ahora entraba en el despacho con su alegría habitual fingiendo que no había oído nada. 


			—¡Hola! Hoy hace un día magnífico. A ver si el doctor nos deja salir a pasear. —Y al decir esto, se inclinó hacia John y le dio un beso en la mejilla. 


			—Rose —dijo el médico observándola encantado—, realmente eres encantadora. Y, por cierto, hay que celebrar que John ya tiene pasaporte y seguro médico. 


			—¡Esto es fantástico, John! 


			—John Dayl, en efecto, este soy yo. —Y mirándolos a los dos, inquisitivo, añadió—: ¿Pero quién coño es John Dayl? ¿Tiene familia? ¿Tiene amigos? ¿Sabemos quién…? 


			Rose lo interrumpió:


			—John, has estado dieciséis meses en coma. Estás progresando en todo, tienes que ser optimista. Aunque ahora lo veas todo negro, en un tiempo tendrás un nuevo pasado, con nuevos amigos… y quién sabe si algún día volverás a recordar tu vida anterior.


			Lo había dicho todo con su rapidez habitual, con esa vitalidad que a la vez abrumaba y maravillaba a todo el mundo. 


			—… Además, me tienes a mí. No sé si te has dado cuenta, pero eres el hombre de mi vida. —Le hizo una caricia, arrancándole una sonrisa que parecía imposible unos minutos antes. Y entonces se dirigió al doctor con un tono seductor y convincente: 


			—Doctor, ¿podemos salir a dar un paseo en mi coche? Creo que a John le iría muy bien salir un rato del hospital.


			—Me parece una idea estupenda, Rose.


			—Después de comer estaremos de vuelta —aseguró Rose—. ¿Y a ti, John, qué te parece? 


			Él le sonreía:


			—De acuerdo, algún día tenía que salir de aquí —e inocentemente añadió—: ¿Me dejarás conducir? 


			—El doctor ha dicho que tienes pasaporte y seguro médico, pero no carné de conducir. Recuerda que solo tienes tres meses y hasta los dieciséis años no podrás sacarte la licencia. Además, hasta que cumplas los dieciocho deberás ir acompañado de un adulto, y ese adulto seré yo. 


			—Eres imposible, Rose, pero te quiero mucho. —Se quedó mirando a Rose y esta no pudo más que sonreír con satisfacción. Sabía que John siempre era sincero.


			Unos minutos más tarde se subieron al Audi negro de Rose. 


			—¿Adónde vamos? 


			—A la Gran Manzana. 


			—¿Gran Manzana? El doctor también me ha hablado de esta manzana, ¿me quieres decir qué es? 


			—Sí, hombre, sí, Gran Manzana es el sobrenombre con el que se conoce a Nueva York o la isla de Manhattan. En los años 20 del siglo pasado el periodista John J. Fitz Gerald del New York Morning Telegraph, que escribía crónicas de carreras de caballos, siempre decía: «El sueño de todo mozo de cuadras o jinete de purasangre es correr en la Gran Manzana y solo hay una que es Nueva York». Así se popularizó.


			—Me gusta esta historia. 


			En poco rato, John había pasado del pesimismo absoluto a un sentimiento de ilusión que desconocía. Y sabía que todo era gracias a Rose. Con ella se sentía seguro. Pero por mucho que se lo agradeciera, no lograba entender cómo una chica como ella podía perder el tiempo con una persona como él. Mejor no pensar demasiado. De pronto se atrevió a confesarle: 


			—Rose, ¿sabes?, creo que se me daría bien conducir. Me encantan los coches y las motos. 


			Sorprendida y feliz, Rose aprovechó para comentarle:


			—No te he hablado mucho de mi hermano Burton. Es piloto de motos. En estos momentos está en Europa, compitiendo en el mundial de velocidad. Este fin de semana ha empezado el Campeonato del Mundo en España. Ha quedado séptimo, no está nada mal. Ayer hablé con él y estaba muy contento.


			—¿Y cuándo correrá en la Gran Manzana?


			A Rose se le escapó una pequeña carcajada.


			—En Nueva York no hay ningún circuito de motos, las motos no tienen nada que ver con los caballos.


			Rose se había acostumbrado a darle un sinfín de explicaciones a John en todos los temas nuevos, pero le encantaba y tenía mucha paciencia. En cierta forma, John era como un niño.


			—¿Y cuándo correrá en Estados Unidos?


			—Las carreras de motos se disputan casi siempre en Europa. Aquí solo tiene lugar una, la de Indianápolis. En julio iremos todos a verla, pero creo que Burton no correrá porque solo participan las motos de gran cilindrada y él pilota las de 125 cc.


			—¿Solo una carrera en los Estados Unidos? ¡Pero si somos los reyes del mundo, el país más rico! ¿Cómo es posible?


			—La verdad es que no entiendo mucho de motos. Creo que lo mejor es que cuando Burton regrese de Europa, y si el doctor nos da permiso, vayamos a pasar un día en la empresa de mi padre, que es el sponsor principal de mi hermano, y lo verás todo más claro. Además, allí tenemos un pequeño circuito de pruebas para entrenar.


			John se dio por satisfecho. Empezaba a distraerse y a ilusionarse. 


			—Rose, todo es perfecto, el paisaje, tu presencia… Solo nos falta un poco de música.


			Rose encendió el CD y empezó a sonar la música de Bruce Springsteen, una de las recién descubiertas debilidades de John. 


			Y así continuaron en dirección a la Gran Manzana. 


			 


			* * *


			 


			Morgan Telec


			Despacho de Peter Douglas

			 


			 


			—¡Será hija de puta! —exclamó con virulencia Peter dando un puñetazo en el escritorio—. ¿La demanda la ha interpuesto ella o una empresa?


			Su abogado, George Tills, intentaba hablarle con suavidad. Era el dueño de un pequeño bufete de Columbus que, en verdad, trabajaba casi en exclusiva para la empresa Morgan Telec. Sabía muy bien, por lo tanto, que Peter tenía el poder absoluto dentro del gabinete para hacer lo que quisiera, fuera legal 
o no. 


			—La demanda contra Morgan Telec por el uso del sistema operativo MM es a nivel particular. La ha interpuesto una tal Montserrat —aquí leyó con dificultad entre sus papeles— Bruguera a través de un abogado de Barcelona llamado Jordi Torres. 


			El rostro de Peter era de pocos amigos:


			—¿Tienen alguna posibilidad?


			—No sabemos de qué pruebas disponen. Tú sabes muy bien lo que pasó y la única copia del contrato la tenemos nosotros, pero...


			—No me vengas con peros. Ya te dije que Andy hizo desaparecer toda la información del disco duro del despacho de Marc y la otra copia del contrato está en el fondo del mar.


			—Es cierto, ¿pero quién te asegura que no han encontrado algo más?


			—¿Ahora? ¿Cuando han pasado más de dieciocho meses? ¿Qué jodida mierda van a encontrar?


			Peter cada vez estaba más exaltado, y cuando eso sucedía, sus modales se volvían insultantes. 


			—Bueno, Peter, no nos pongamos nerviosos —intentó calmarlo el abogado—. Hasta que sepamos de qué pruebas disponen no podemos hacer nada. De momento, el juez ha citado a declarar a la parte demandante el 20 de mayo.


			—¿Montserrat Bruguera vendrá a Ohio? 


			—Es de suponer. 


			—Esto es una puta mierda. La demanda se hará pública y el nombre de Morgan Telec estará en boca de todos, ¡nada menos ahora que después del éxito de la campaña con los móviles estamos preparando el lanzamiento de los nuevos portátiles con el sistema MM!


			Peter hizo una pequeña pausa antes de proseguir, con los ojos entrecerrados por la ira:


			—Se va a acordar de este viaje a Ohio…


			—Espero que no hagas ninguna tontería y dejes este asunto en mis manos. Podrías complicar la situación. 


			—¡Tú a lo tuyo! Que para eso te pago tanto dinero, y a mí me dejas hacer lo mío, ¿entendido?


			Tills asintió. 


			—Ahora ya te puedes ir. Y piensa. ¡Piensa en cómo vas a arreglar todo esto! 


			 


			* * *


			 


			Manhattan


			 


			 


			Acababan su almuerzo en una terraza de la Quinta Avenida, frente al Central Park. Era la primera vez que Rose veía a John tan sonriente y relajado. El sol de primavera, la agradable vista con frondosos árboles, el bullicio de fondo de la ciudad, todo colaboraba para que ambos se sintieran relajados y felices. 


			—Tengo un pequeño regalo para ti —le dijo ella de pronto.


			—¿Un regalo? ¿Hoy es san John? —preguntó, y bromeando, sacó su nuevo pasaporte del bolsillo de la chaqueta y lo abrió—. Resulta que aquí pone que nací el 25 de diciembre de 1969, de modo que no, parece que tampoco hoy es mi cumpleaños —añadió con sorna.


			—John, por las pruebas de ADN hemos podido saber tu edad. Pero teníamos que poner una fecha de nacimiento concreta y qué mejor que el día que despertaste del coma. 


			Rose extrajo un pequeño paquete de su bolso. 


			—Ni es tu santo ni tu aniversario. Es un regalo que te hace falta y punto. 


			Y fingiendo indiferencia se lo entregó con una sonrisa impagable, capaz de derretir el corazón más duro. 


			—La única cosa buena de todo lo que me ha pasado ha sido... conocerte. —John bajó la voz y serio, mirándola fijamente a los ojos, se sinceró—: No sé quién soy, ni de dónde vengo. Si tengo familia o no, pero lo que sí sé es que cuando estoy contigo todo es perfecto… Por eso a veces tengo miedo de conocer mi pasado… y perderte. 


			Rose intentó contener sus sentimientos, pero sus suaves pómulos revelaron un asomo de rubor. Con la mirada vidriosa, aunque aparentemente impasible, siguió sonriendo. 


			—¡Venga ya! No me hagas llorar. Abre el regalo a ver qué te parece.


			Pero John no conseguía deshacer los lazos del paquete, de modo que Rose acabó abriéndolo. 


			—¡Un Morgan! —exclamó John ilusionado.


			—Es una maravilla de móvil. Tiene cobertura permanente, estés donde estés. Lleva incorporado un sistema revolucionario que te garantiza siempre la cobertura, aunque estés bajo tierra o volando, o incluso en el Polo Norte.
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